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Miles de toneladas de ayuda humanitaria internacional
llegaron a El Salvador tras los terremotos del 13 de

enero y 13 de febrero del 2001. El gobierno también
compró localmente gran cantidad de suministros para

satisfacer las necesidades de alimento, abrigo y
atención médica de casi un millón y medio de

damnificados. Para registrar y llevar un control de toda
esta ayuda humanitaria, el gobierno salvadoreño

decidió aplicar de inmediato el sistema SUMA, una
herramienta computacional y administrativa que

permite registrar y clasificar cada artículo que llega
durante una emergencia. SUMA también arroja

informes diarios y datos claros sobre cómo se está
manejando la ayuda, para mantener informados a la

comunidad internacional y al público en general.

Sistema de Manejo Logístico  de Suministros Humanitarios
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Fatídico 13
Pocos segundos bastaron para que las
humildes viviendas cayeran al suelo,
dejando a la intemperie a más de un millón
de salvadoreños. El sismo del 13 de enero,
de 7.6 grados en la escala Richter, destruyó
108 mil casas y exactamente un mes
después, el 13 de febrero, un segundo
terremoto de 6.6 grados arrasó con otras 44
mil viviendas. El resultado: 1.259 muertos,
casi nueve mil heridos y más de 1.6
millones de personas damnificadas en
término de un mes, urgidas de ayuda
humanitaria.

Fotos: Jorge Jenkins
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Manejo de confianza
Por Dra. Mirta Roses, Subdirectora de

OPS/OMS

EEn las grandes tragedias suelen manifestarse los más nobles impulsos de la naturaleza humana.
Frente al doble terremoto que azotó al pueblo salvadoreño el 13 de enero y el 13 de febrero
pasados, la solidaridad nacional e internacional fue abundante y respondió con prontitud a las
necesidades de ayuda de más de un millón de damnificados en todo el país.

Toneladas de alimentos, medicamentos, materiales de construcción, enseres domésticos y otros
suministros de emergencia empezaron a llegar a pocas horas de ocurrido el primer terremoto, en
una demostración de generosidad de la “aldea global”. Ante esto, El Salvador decidió responder
con un manejo transparente y organizado de los bienes recibidos. Para ello resolvió utilizar el
Sistema SUMA, una metodología electrónica para administración de información que se encarga
de registrar y clasificar las donaciones que llegan a un país o comunidad en casos de emergencia
y seguir su distribución hasta los beneficiarios. Esta es una herramienta desarrollada por la OPS/
OMS y difundida por la Fundación FUNDESUMA.

Lo primero que SUMA vigila es que las cosas que llegan sean verdaderamente útiles, apropiadas
y no dañinas para la salud de los individuos. Por ejemplo, que no estén próximas sus fechas de
vencimiento, que no estén rotas o dañadas y, sobre todo, que sean los bienes e insumos que los
afectados realmente necesitan. El otro gran objetivo es que la ayuda llegue rápidamente a aquellos
que lo necesitan, y esto SUMA lo facilita al ser un sistema fluido para la clasificación y distribución
de las donaciones.

De este manejo adecuado de las donaciones depende un aspecto fundamental para todo gobierno
durante un desastre: la confianza del público en las instituciones que manejan estos bienes,
incluyendo en ese público tanto a quienes envían la ayuda como a los beneficiarios de ella y a la
sociedad en general. Estamos en un mundo que exige transparencia y responsabilidad en el
manejo de los recursos, que le gusta fiscalizar su utilización, particularmente por parte de los
gobiernos, pero también en otras instituciones y agencias privadas, voluntarias, religiosas y de
otro tipo.

Es aquí donde SUMA se convierte en una herramienta fundamental, con un soporte computacional
y unas bases de datos que permiten mantener el registro de la recepción, almacenaje, organización
de bodegas, difusión, distribución y la preparación de reportes al final de cada día que puedan
ser puestos en el ojo público respecto de lo que llegó y su destino. De este modo, muestra
claramente con cifras y datos precisos, qué es lo que verdaderamente ha llegado al país, dónde
está y cómo ha sido utilizado. Esto fue lo que hizo El Salvador tras los terremotos de principios de
año, aplicando desde un primer momento la metodología SUMA. En estas páginas les presentamos
los detalles de ese trabajo, del manejo de la ayuda y de la “operación SUMA en El Salvador”.
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6 TONELADAS
DE AYUDA

Los detalles de los terremotos ocurridos, la ayuda humanitaria
que fluyó de inmediato y la llegada rápida del equipo SUMA. Esta
sección incluye:

AYUDA INMEDIATA ..................................................................... 9
VUELO TRAS VUELO… ........................................................... 10
REACCIÓN RÁPIDA DE SUMA ................................................ 11
MANEJO TRANSPARENTE DE MÁS DE 14 MIL
TONELADAS ............................................................................. 12
INFORMES AL MUNDO ............................................................ 13

14 RÁPIDO…
A LA GENTE!El proceso de recepción y entrega de la ayuda, los criterios de

distribución y las entidades y ONG´s que participaron en esta gran
operación humanitaria utilizando el sistema SUMA. Esta sección
incluye:

“OPERACIÓN PUEBLO VALIENTE” ......................................... 17
DISTRIBUCIÓN DESCENTRALIZADA ..................................... 18
PROCESO RÁPIDO .................................................................. 19
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FUSAL DISTRIBUYE MILES DE RACIONES FAMILIARES ..... 21
VISIÓN MUNDIAL TAMBIÉN APLICA EL SISTEMA SUMA ..... 21
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ASI FUNCIONÓ SUMA EN LA EMERGENCIA
DE EL SALVADOR .................................................................... 24

14 RÁPIDO...
A LA GENTE !

El profesionalismo de SUMA y sus socios. Esta sección incluye:

EL EQUIPO SUMA QUE ACTUÓ EN EL SALVADOR ....................... 27
APOYO DE  PESO: EL RESPALDO DE OPS Y OFDA ..................... 28
LOS SOCIOS EN LAS AMÉRICAS .................................................... 29

EQUIPO
PANAMERICANO26

Las lecciones que nos dejó la operación SUMA en El Salvador

CONCLUSIONES30

Artículo especial de cierre del Director de FUNDESUMA,
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TONELADAS

Las dos gigantescas masas de tierra tardaron apenas 45 segundos en
reacomodarse, liberando una energía varias veces superior a la de una bomba
atómica. Esta fuerza se concentró en el más pequeño país de Centroamérica
y remeció los cimientos de una tierra y una población ya de por sí frágiles por
la pobreza, por el deterioro ambiental y por un cúmulo de desastres anteriores,
entre ellos el huracán Mitch.

Foto: El Diario de Hoy
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DE AYUDA

Eran las once con 34 minutos de la mañana del sábado 13 de enero del 2001.
La tierra retumbó, el suelo se remecía, las paredes empezaron a desplomarse,
la gente corrió hacia afuera y miles vieron caer ante sus ojos lo que había sido
su hogar. Todo en menos de un minuto. Segundos después, más de seis millones
de salvadoreños intentaban despertar de una pesadilla de muerte y destrucción
que, sin embargo, sería apenas el preludio de un largo y pesado desvelo. Casi
un millón y medio de ellos quedaron damnificados.

Foto: Jorge Jenkins Foto: Jorge Jenkins
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Mientras tanto, los sismos no cesaban. En los 30 días
siguientes al 13 de enero, se produjeron más de 4.000
réplicas, de las cuales 128 fueron sentidas por la
población. No paraba de temblar y la zozobra afectaba
la salud mental de las personas. Pero el drama no
terminaría allí.

MARTES 13

A un mes exacto del primer terremoto, el 13 de febrero
siguiente, un segundo sismo de gran intensidad
sacudió al territorio salvadoreño a las 8 con 22 minutos
de la mañana, afectando sobre todo a los
departamentos centrales y paracentrales de Cuscatlán,
San Vicente y La Paz. Su magnitud de 6.6 grados en
la escala Richter fue menor a la del terremoto anterior,
pero esta vez el epicentro se localizó en pleno
continente, provocado por una falla local a 30
kilómetros de San Salvador, y a tan solo 13 kilómetros
de profundidad.

Por lo tanto, el poder destructivo de este segundo
terremoto fue mayor y si no causó más daño fue gracias
a que duró apenas 20 segundos. Pero ese corto tiempo
bastó para provocar la muerte de 315 personas y
heridas a más de tres mil, así como para destruir más
de 44 mil viviendas y dejar casi 300 mil damnificados.

Ese martes 13 y en término de un mes, dos terremotos
tenían a más de un millón 600 mil salvadoreños en
condición de damnificados, 1.259 habían muerto y casi
nueve mil quedaron heridos. Un drama humano que
requería de ayuda urgente, nacional e internacional.

BBastaron pocas horas para que los equipos de
evaluación de daños empezaran a reportar la
magnitud de la destrucción ocasionada por ese
primer terremoto de 7.6 grados en la escala de Rich-
ter, de origen tectónico. La tragedia de Las Colinas,
al sur de San Salvador, donde un alud sepultó a
una colonia entera matando a más de 500 perso-
nas, se convirtió enseguida en el centro de atención
local e internacional. Pero a medida que los equipos
avanzaron hacia las zonas rurales, el tamaño de la
destrucción fue quedando al descubierto y el triste
episodio de Las Colinas se convirtió en el símbolo
del desastre, pero como una muestra apenas de lo
que el país había sufrido. En el resto del territorio
nacional estaban los vivos, los casi millón y medio
de salvadoreños damnificados que estaban allí a
la intemperie, sin techo, sin comida, sin agua y sin
abrigo.

Poco más de 108 mil viviendas fueron destruídas
por el sismo, desplomadas de cuajo. Otras 169 mil
sufrieron daños de diverso tipo. En total 944 perso-
nas fallecieron y unas 5.500 quedaron heridas. La
cifra de damnificados llegó a 1,364.160, según los
datos oficiales del Comité Nacional de Emergencia,
COEN.

El panorama dibujado para El Salvador en este
comienzo de año y de siglo era sombrío. El golpe
que el terremoto propinó a la economía y a las ya
precarias condiciones sociales, hizo al país
retroceder significativamente en las coberturas de
servicios básicos, infraestructura, empleo y, sobre
todo, vivienda. Doce de los catorce departamentos
del país habían sido afectados.

DOS TERREMOTOS EN UN MES
Cifras consolidadas al 28 de febrero del 2001

ASPECTO TERREMOTO TERREMOTO TOTAL
13 DE ENERO 13 DE FEBRERO

Fallecidos 944 315 1.259
Heridos 5.565 3.399 8.964
Damnificados 1,364.160 275.013 1,639.173
Derrumbes 445 71 516
Viviendas dañadas 169.692 16.584 186.276
Viviendas destruidas 149.563 44.584 194.147

Fuente: Comité Nacional de Emergencia, COEN. Ministerio del Interior, El Salvador

TERREMOTO DEL
13 DE ENERO
Choque de placas

TERREMOTO DEL
 13 DE FEBRERO

Falla local
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En cuestión de minutos la noticia dio la vuelta al mundo:
“Terremoto en El Salvador”. Las cifras iniciales no eran muy
claras todavía porque las comunicaciones quedaron
suspendidas en las primeras horas. Pero para los entendidos
en desastres, era obvio que se trataba de una tragedia de
gran magnitud.

De inmediato se activó el Sistema Nacional de Emergencias,
integrado por cerca de 20 organismos gubernamentales y no
gubernamentales, bajo la conducción política del Presidente
de la República y bajo el manejo operativo del Comité de
Emergencia Nacional (COEN). Adicionalmente, el gobierno
conformó el Comité Nacional de Solidaridad (CONASOL),
liderado por la empresa privada, el cual se encargaría de la
administración general de la emergencia.

Las operaciones de rescate y socorro a las víctimas fueron la
primera prioridad. Paralelamente se activaron las brigadas
de evaluación de daños para identificar los sitios críticos hacia
los cuales dirigir las acciones, y también se accionó la
Comisión de Recepción de Donativos para hacer llegar la
ayuda rápidamente a los afectados. Más de un millón de
damnificados necesitarían de miles y miles de frazadas, de
toldos para pasar la noche bajo algún techo provisional y por
supuesto de  comida y de agua, eso sin contar los
medicamentos y artículos para la higiene personal.

¿Dé donde saldría todo eso y cómo se podría recibir, clasificar
y distribuir de modo ágil, ordenado y transparente…?  En ese
momento el Comité de Emergencia Nacional, con el alto
respaldo político del Gobierno de El Salvador, tomó una
decisión clave: instalar de inmediato el sistema SUMA para
el registro de toda la ayuda humanitaria, nacional e

internacional. El mismo sábado 13 por la noche el sistema
ya estaba instalado en el Aeropuerto Militar de Ilopango y
al día siguiente en el Aeropuerto de Comalapa cuando éste
se habilitó, así como en el Centro de Operaciones de
Emergencia, operado por personal nacional.

SUMA es una herramienta para el Manejo Logístico de
Suministros Humanitarios que incluye un método
computacional para el registro de los bienes que llegan
por aire, mar y tierra cuando ocurre un desastre, al tiempo
que organiza la administración y manejo físico de los
suministros en las bodegas, donde se ordenan para ser
distribuidos. El sistema SUMA es un estándar internacional
aceptado por la Organización Mundial de la Salud, OMS.
Fue desarrollado por la Organización Panamericana de la
Salud (OPS), y es operado por la Fundación FUNDESUMA,
con sede en Costa Rica.

Prácticamente en todos los países de América Latina y el
Caribe se ha aplicado el sistema SUMA, en todo tipo de
desastres. El Salvador ya lo había hecho durante la
emergencia del huracán Mitch y entonces el COEN pudo
comprobar la eficacia de esta metodología. 

Ayuda Inmediata

SUMA es una herramienta regional estandarizada
para la administración de grandes cantidades de
suministros humanitarios, desde el momento en que
los donantes hacen la oferta hasta que llegan al área
de desastre, se almacenan y se distribuyen.

SUMA PERMITE: Registrar, Clasificar, Seleccionar,
Inventariar, Administrar bodegas

Foto: Jorge Jenkins
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Inmediatamente enterada de la
tragedia, la comunidad internacional
empezó a preparar la ayuda
humanitaria que enviaría a El
Salvador, desde brigadas médicas y
de rescate hasta tiendas de
campaña, colchones, frazadas y, por
supuesto, alimentos, agua, ropa,
medicamentos, implementos
higiénicos y otros artículos de
primera necesidad.

Los primeros en reaccionar fueron
los países vecinos, Guatemala,
México y Honduras, que enviaron
suministros por tierra en las primeras
24 horas después del terremoto. En
la mañana del lunes, a 48 horas de
ocurrido el sismo, empezaron a
arribar los vuelos internacionales con
todo tipo de ayuda. Los tres primeros
aviones llegaron de Costa Rica, Canadá y Francia y
luego, vuelo tras vuelo, camión tras camión, miles de
toneladas de suministros empezaron a fluir de todas
partes del mundo y a distribuirse rápidamente a los
damnificados.

Para organizar el manejo de estos suministros se
instalaron unidades de SUMA en sitios clave. La
unidad de “SUMA Central” se estableció en el COEN,
ubicado por emergencia en las instalaciones de la
Feria Internacional, un complejo ferial de San
Salvador donde se concentró todo el Sistema de
Emergencias y donde se reunían diariamente el

Presidente y su gabinete.

También se colocaron tres
“Unidades de Campo SUMA”
en el punto de entrada
principal de los suministros,
que en este caso fue el
Aeropuerto Internacional de

Comalapa, concretamente en
la base de la II Brigada Aérea.

Desde este punto se organizó la
recepción y distribución de la ayuda,

bajo la coordinación del COEN y
CONASOL, y con la estrecha

colaboración de la Fuerza Aérea, los
Bomberos del Aeropuerto, la Contraloría,

la Dirección General de Aduanas, así como

los Ministerios de Relaciones Exteriores, Salud y
Agricultura.
La red se completó con cinco unidades “SUMA
Bodega”: dos ubicadas en las bodegas que se
habilitaron en el aeropuerto, otra en las bodegas que
se abrieron para recibir donativos en la Feria
Internacional, otra en las bodegas de la Cruz Roja
Salvadoreña, y una quinta unidad que se instaló
posteriormente en el Ministerio de Salud para manejar
la bodega especial de medicamentos e insumos
médicos. Adicionalmente, y de manera
independiente, utilizaron el sistema SUMA
organizaciones no gubernamentales como Visión
Mundial y FUSAL, así como el Comité Permanente
de Contingencias de Honduras (COPECO), que llevó
su propio equipo SUMA para distribuir la ayuda
otorgada por este país.

Tanto las unidades de campo como las de bodega
enviaban su información periódicamente a la Unidad
de SUMA Central, la cual se encargó de consolidar
toda la información y de hacer un reporte diario de la
ayuda recibida y la entregada.

De este modo se fueron registrando, uno a uno, los
cargamentos provenientes de más de 40 países y
de organizaciones de ayuda humanitaria como la
Cruz Roja Internacional, Médicos Sin Frontera,
OXFAM, OFDA-USAID, Visión Mundial, CARE,
Caritas, Samaritans y otras muchas.

Vuelo tras
vuelo...

El Aeropuerto de Comalapa fue el principal punto de entrada de las miles de toneladas de ayuda
humanitaria que recibió El Salvador tras los terremotos de principios de año. Allí, el Comité de
Emergencia Nacional, COEN, instaló de inmediato una “Unidad de Campo SUMA” para registrar y
clasificar todo lo que iba ingresando. La Unidad de Campo consiste en una computadora donde se
va ingresando la información detallada de cada cargamento, mediante un software especialmente
diseñado para registrar suministros humanitarios.
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En cuanto supo del terremoto el sábado 13, el equipo
internacional de FUNDESUMA alistó maletas para
trasladarse a El Salvador y apoyar a los especialistas
nacionales del COEN en el manejo de la ayuda que llegaría
copiosamente. Diseñada para dar respuesta rápida en
casos de desastre, la Fundación FUNDESUMA hizo de
inmediato los arreglos de viaje y el lunes en el primer vuelo
desde Costa Rica estaba arribando quien sería el Jefe de
la Misión de SUMA en El Salvador, Jerónimo Venegas.
“Esta vez tuvimos un tiempo de respuesta más rápido, pues
llegamos a sólo día y medio de ocurrido el desastre”,
expresó Venegas.

Posteriormente, en distintos vuelos fueron llegando más
expertos del equipo SUMA desde Costa Rica, Nicaragua,
República Dominicana y Colombia, así como tres miembros
de los Cascos Blancos de Argentina, quienes también son
especialistas en el sistema SUMA (ver lista completa del
equipo en la página 27).

A una semana de transcurrido el terremoto, cuando estaban
llegando los mayores volúmenes de suministros, ya se
había consolidado un equipo de siete especialistas
extranjeros y unos 30 técnicos nacionales del sistema
SUMA, trabajando día y noche en la recepción de la ayuda,
su registro, su clasificación en las bodegas y su entrega a
los destinatarios. También en la elaboración de reportes y,
muy importante, en la capacitación de más personal del
COEN, de la Cruz Roja Salvadoreña, de las Fuerzas Ar-
madas, de los Bomberos, del Ministerio de Salud y de
ONGs como Visión Mundial y FUSAL, para el manejo
electrónico, físico y administrativo de los suministros.

Edgardo Acosta, Director Ejecutivo de FUNDESUMA,
explicó las claves del éxito de la “Operación SUMA en El
Salvador”. Desde el punto de vista de la cooperación,
destacó los mecanismos administrativos ágiles de
FUNDESUMA y la libertad de movimiento de que goza

Reacción rápida de SUMA
por ser una ONG a la cual se le tiene confianza. También
resaltó como un factor decisivo el apoyo irrestricto de la
Representación de OPS en El Salvador, que facilitó con
rapidez todo el apoyo logístico y administrativo necesario
para la movilización del equipo SUMA internacional, para
realizar compras locales, y para distribuir la información
sobre suministros a las embajadas y al Sistema de
Naciones Unidas, entre otras gestiones.

Desde el punto de vista del país, Acosta recalcó que el
éxito se debió a la voluntad del gobierno de utilizar el
sistema SUMA, a que ya existía un equipo de técnicos
ampliamente capacitados en esta metodología desde el
huracán Mitch y a que SUMA fue incluido previamente en
los procedimientos estándares para la recepción de
donativos en caso de emergencias, establecidos por el
Gobierno de El Salvador, tal como se puede apreciar en el
recuadro adjunto.

Siete miembros del equipo SUMA internacional trabajaron mano a mano con los
técnicos salvadoreños registrando y poniendo al día el inventario de la ayuda
recibida, organizando las bodegas, generando reportes diarios y capacitando más
personal nacional para el manejo de los suministros.

Procedimientos para la Recepción de Donativos en Especie
Comisión de Recepción de Donativos, Gobierno de El Salvador

1.  Proceso de recepción de documento
Se reciben los documentos de los vuelos o del transporte marítimo o terrestre. Se traslada el documento que ampara el donativo a la Dirección General
de Aduanas. Responsables: Fuerza Armada y CONASOL.

2.  Proceso de descarga y clasificación de donativos
Responsables: Fuerza Armada, Ministerio de Relaciones Exteriores, Dirección General de Aduanas.

3.  Verificación y conteo físico
Se verifica y se hace el conteo físico contra el documento que ampara el donativo. Si no existe documento, se elabora un acta. Responsables: Fuerza
Armada, Dirección General de Aduanas, y Ministerios de Relaciones Exteriores, Salud Pública, y Agricultura.

4.  Preparación de Acta de Recepción
Se elabora un acta de la donación, se gestionan las firmas (de donantes, de autoridades y de quienes reciben el donativo). Responsables: Fuerza
mada, Dirección General de Aduanas, Ministerio de Relaciones Exteriores, COEN, CONASOL, personas particulares.

5. Registro de donativos en Sistema SUMA
Registro de ingreso del donativo en el sistema, elaboración del envío dentro del sistema, preparación y entrega de informes de los donativos recibidos,
firma del acta de entrega de donativos, atender las recomendaciones de la Corte de Cuentas y de auditores externos. 
Responsables: COEN/SUMA
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“Transparencia” es la palabra que ha caracterizado,
sin lugar a dudas, el manejo de la ayuda durante la
reciente tragedia de El Salvador. Utilizando el sistema
SUMA, el gobierno salvadoreño pudo registrar con
claridad y rapidez la cantidad de ayuda movilizada
diariamente desde el 13 de enero, cuando se produjo
el primer terremoto. También pudo diferenciar cuánta
de esta ayuda provenía del exterior, cuánta fue
donada internamente y cuánta correspondía a
compras locales realizadas con donaciones en
efectivo.

Según el corte hecho por CONASOL al domingo 18
de marzo, para esta fecha el país había recibido más
de 14 mil toneladas de ayuda. De ese total, más de
la mitad (un 54.1%) correspondió a compras
realizadas por el gobierno con donaciones en
efectivo, el 41.1% fue ayuda internacional y un 4.8%
provino de la ayuda nacional. La cantidad de
toneladas en detalle puede observarse en el gráfico
adjunto.

Manejo transparente de
más de 14 mil toneladas

El sistema de captación y envío montado por el COEN
y CONASOL podía manejar un volumen de hasta 400
toneladas diarias y reportar al final del día de dónde
había llegado la ayuda, en qué cantidad, qué tipo de
artículos y hacia dónde se había distribuido.

Este manejo transparente y organizado facilitó el
proceso de auditorías que han llevado a cabo la firma
Price Waterhouse, la Corte de Cuentas y el Ministerio
de Hacienda, que han revisado tanto el sistema de
recepción de ayuda en especies como la entrega
misma de los suministros.

Para el Representante de OPS/OMS en El Salvador,
Dr. Horacio Toro, ese es el mayor aporte del trabajo
de SUMA después de los terremotos. “SUMA significa
garantía de organización, garantía de calidad en la
entrega y, sobre todo, garantía de translucidez en
los procesos de recepción y entrega de las
donaciones que llegan al país”, afirmó. 

SUMA es un poderoso indicador y una herramienta
para la transparencia y la responsabilidad, que
garantiza: Organización, Transparencia,
Credibilidad, Calidad en la entrega

La ayuda recibida por El Salvador
Corte al domingo 18 de marzo del 2001
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Con los reportes diarios
elaborados por el sistema

SUMA, el gobierno salvadoreño
ha podido mantener informados

a la opinión pública nacional e
internacional, así como a los organismos

y países donantes respecto al uso que se ha dado a
la ayuda recibida por el país tras los sismos del 13
de enero y 13 de febrero del 2001.

Diariamente CONASOL ha contado con el informe
de SUMA para entregarlo al Presidente de la
República, a la prensa, a las embajadas de los países
donantes y a los organismos de cooperación.
Igualmente, la Representación de OPS/OMS ha
entregado este informe regularmente al cuerpo
diplomático y a las agencias de Naciones Unidas
destacadas en el país.

La gran utilidad de distribuir estos reportes no solo
es la credibilidad y confianza que genera en el público
y en los donantes respecto a cómo se está utilizando
la ayuda, sino que va orientando a la comunidad
internacional sobre cuáles son las necesidades más
apremiantes.

Al rendirse un informe diario sobre lo ingresado, lo
entregado y lo que aún está disponible, el país
afectado sabe qué suministros está requiriendo en
mayor cantidad o cuáles aún no ha recibido y puede
solicitar a los países cooperantes dirigir sus
donaciones a llenar esos vacíos. Estos últimos, de

Informes al Mundo
hecho, tendrán un mejor criterio para preparar su
ayuda humanitaria sin necesidad de que se le solicite.
Tal es la utilidad del sistema SUMA.

41 países donantes
Estas son las 41 naciones que han tendido la
mano a El Salvador hasta el 18 de marzo, y cuyas
donaciones se han registrado y reportado bajo el
sistema SUMA.

Argentina
Alemania
Australia
Brasil
Bélgica
Belice
Bolivia
Canadá
Colombia
Costa Rica
Chile
China
Dinamarca
Ecuador
Estados Unidos
Estados Unidos
Arabes
España
Francia
Guatemala
Holanda

Honduras
Israel
Italia
Jamaica
Japón
México
Nicaragua
Noruega
Panamá
Perú
Polonia
Portugal
Puerto Rico
Reino Unido
República Dominicana
Suecia
Suiza
Taiwán
Turquía
Uruguay
Venezuela

Envíos por Región

Envío : Recepción vía aérea o terrestre para
un destino. Un vuelo puede traer envíos
para más de un destino, por ejemplo Cruz
Roja, ONG y  donaciones generales

Fuente:  Sistema SUMA/OPS/COEN

Ayuda internacional al domingo 18 de
marzo, 757 envíos aéreos y terrestres
procedentes de 41 países
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Mitigar el hambre, el frío y la sed de cientos de miles de
damnificados ubicados en albergues y fuera de sus viviendas dañadas,

implicó un esfuerzo nacional en el que el equipo SUMA jugó un papel
trascendental. Cada hora, cada minuto, cada segundo que se pudiera
acortar en la recepción, descarga, clasificación, registro y entrega de los
donativos significaba la posibilidad de aliviar el dolor y la incertidumbre
de quienes esperaban con ansias la ayuda.

RÁPIDO…

Fotos: Jorge Jenkins
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A LA GENTE!

Trabajando las 24 horas en el aeropuerto, las bodegas, el transporte y la distribución
final en los municipios, cientos de personas colaboraron para  reducir el tiempo de
entrega a un promedio de 12 horas desde que el envío llegaba hasta que se entregaba
a los damnificados. El equipo SUMA hacía el registro de las donaciones en término de
dos a tres horas para no atrasar el resto del proceso. Incluso hubo países que enviaron
su ayuda ya clasificada y etiquetada por prioridad con el sistema SUMA, para facilitar
el tiempo de entrega en El Salvador. Una “labor hormiga” nacional e internacional que
dio buenos frutos.
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UUna verdadera cadena humana fue la
responsable de recibir, clasificar,
registrar y entregar la ayuda
humanitaria a los cientos de miles de
damnificados que quedaron con la
manos vacías en El Salvador. El tiempo
de entrega y los derrumbes en las
carreteras fueron los principales
obstáculos a superar para llegar lo
antes posible a los afectados con
artículos de primera necesidad, tanto en
los albergues como en las zonas
rurales.

Cada minuto era precioso y la noche
una gran aliada para recibir aviones a la
hora que llegaran y transportar los
donativos por tierra en convoyes que al
amanecer ya iban llegando con la
ayuda a los municipios más afectados,
e inmediatamente se devolvían para
regresar por la noche otra vez. Un ritmo
de trabajo intenso que se mantuvo sin
parar, sobre todo en las primeras dos
semanas después del terremoto del 13
de enero.

El equipo SUMA apostado en las
diferentes estaciones, fue de

aproximadamente 30 personas,
incluyendo los especialistas
extranjeros. Trabajando sin descanso,
con apenas tiempo para comer y pocas
horas de sueño, lograron disminuir el
tiempo de recepción y registro de los
envíos en el sistema SUMA a un
promedio de dos o tres horas máximo,
dependiendo de cuán grande fuese el
lote de ayuda recibido. Así, podía
continuarse con celeridad el resto del
proceso que, en total, no llegó a tomar
más de doce horas, desde que llegaba
el envío hasta que se entregaba en
manos de los destinatarios.

Para el 18 de marzo del 2001 habían
ingresado a El Salvador 400 vuelos
internacionales y 259 camiones
repletos de ayuda humanitaria,
especialmente alimentos y artículos
para la higiene personal, que tal como
iban llegando se registraban en el
sistema SUMA y se etiquetaban según
su prioridad, a fin de distribuirlos de
inmediato. Las donaciones se
clasificaron en seis categorías, según
puede verse en el cuadro adjunto.

En una emergencia,
los suministros se
clasifican por prioridad
utilizando las etiquetas
del sistema SUMA.
Así se señala la ayuda
que se debe entregar
con urgencia y cuál
puede esperar.

CLASIFICACIÓN

Alimentos/ Necesidades Personales
Aceites y grasas, agua y otras bebidas, alimentos preparados,
azúcares, cereales/granos, lácteos/carnes/aves, productos de trigo y
maíz/Cocina, higiene personal, ropa de cama/frazadas, vestuario.

Refugio/Vivienda/Electricidad
Construcción, electricidad, regugio/vivienda.

Medicinas/Salud
Acetaminofén, ácido acetilsalicílico, aminofilina, amoxicilina, ampicilina/
laboral/sangre/micro/quim, equipo cirugía, equipo medicina,
odontología.

Agua y Saneamiento Ambiental
Artículos de limpieza, transporte de agua, tratamiento de agua, manejo
de basuras y excretas.

Logística/ Administración
Logística/administración, telecomunicaciones, transporte/combustible/
lubricante.

Agricultura/Ganadería

Total de toneladas recibidas

INTERNACIONAL

4252.9

985.0

382.6

220.3

51.0

6.4

5898.3

NACIONAL

640.5

13.9

11.6

12.1

5.1

683.2

COMPRAS

7759.4

7759.4

TOTAL

12652.8

998.9

394.2

232.4

56.1

6.4

14340.8

%

88.23

6.97

2.75

1.62

0.39

0.04

100.00

Donaciones recibidas por categoría
Corte al domingo 18 de marzo del 2001
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Distribuir de inmediato la ayuda
humanitaria fue la consigna del gobierno
salvadoreño durante la emergencia
provocada por los terremotos de
principios de año. Para entregar
rápidamente los donativos a las
personas afectadas se utilizaron dos
vías. La primera fueron las ONG’s e
iglesias para las que venían destinados
envíos específicos, las cuales montaron
sus propias redes de distribución. Tal es
el caso, por ejemplo, de la Cruz Roja, de
FUSAL y de Visión Mundial.

La segunda vía fue la entrega directa
desde el aeropuerto hasta las alcaldías
de los municipios afectados. Esta se
denominó la “Operación Pueblo Valiente”
y estuvo dirigida por las Fuerzas
Armadas. Mediante esta operación se
entregó el grueso de la ayuda recibida
por el país y también las compras que el
gobierno hizo con las donaciones en
efectivo.

Cerca del 80% de los suministros
distribuidos hasta el 18 de marzo se
movilizaron a través de la Operación
Pueblo Valiente, tanto por helicóptero
como por tierra, llegando casi a las 10
mil toneladas. En el fragor de la
emergencia, personal de las Fuerzas
Armadas fue capacitado en el sistema
SUMA, para que pudiesen registrar y
clasificar este volumen de ayuda.

La recepción y distribución de
suministros fue una cruzada humanitaria
que involucró a cientos de salvadoreños.
Solo en el Aeropuerto de Comalapa unas
600 personas apoyaron en la descarga,
clasificación y entrega de artículos,
desde soldados y policías hasta personal
de la Cancillería, de Aduanas, de la
empresa privada, de Migración y de
Bomberos del Aeropuerto, entre otros.
En las bodegas de la Feria Internacional
trabajaron día y noche alrededor de 200
personas más, sin contar a los
conductores de decenas de vehículos
que recorrieron el país distribuyendo
ayuda, y a los pilotos de unos 20
helicópteros. Una operación de alcance
nacional.

�Operación pueblo valiente�

El Teniente Luis Orlando Pérez fue
uno de los miembros de las

Fuerzas Armadas de El Salvador
que aprendió a manejar el sistema

SUMA durante la emergencia,
para hacerse cargo del registro
oficial de la ayuda humanitaria

movilizada en la Operación Pueblo
Valiente. “SUMA es un programa

sencillo que se aprende con
rapidez”, aseguró.

El Capitán Carlos Melchor López
dirigió la recepción y entrega de los
suministros por compras en la
Operación Pueblo Valiente, que se
activó el 22 de enero. López afirmó
que “los beneficios que el sistema
SUMA nos presenta son rentables
para todo, porque tenemos
información de primera mano en
cuanto a la existencia de víveres y
en cuanto a tonelajes de ingreso y
de egreso”.

Zona Entregas Toneladas %

Centro 1214 5914.6 49.2

Occidente 280 1312.7 10.9

Oriente 333 2241.8 18.6

Total Departamento/Alcaldías 1827 9469.09 78.7

ONG´s/Iglesias 373 1972.8 16.4

Cruz Roja 24 197.2 1.6

Ministerio de Salud/Hospitales 166 392.7 3.3

Total General 2390 12031.8 100

Distribución total de la ayuda
Al domingo 18 de marzo
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La estrategia de distribución de la ayuda
humanitaria en El Salvador fue
descentralizada hacia los Comités de
Emergencia Municipales (COEMs), dando
prioridad a los municipios más afectados y a
los mega-albergues como El Cafetalón y Las
Delicias, en los cuales se concentraron miles
de damnificados.

En el primer terremoto los departamentos más
afectados fueron Usulután, La Paz, La
Libertad y Sonsonate; mientras que en el
segundo los daños fueron principalmente en
los departamentos paracentrales de San
Vicente, Cuscatlán y La Paz.

En estas zonas se hizo una distribución
intensiva de suministros, de acuerdo con las
necesidades que presentaran los distintos
grupos de damnificados. Por ejemplo, a las
familias que lo habían perdido absolutamente
todo y que estaban en albergues se les dio
tiendas de campaña, kits de cocina, de
higiene, de alimentos, frazadas y atención
médica.

No obstante, en general se distribuyó ayuda
en los 262 municipios del país, a través de las
alcaldías. Se solicitó a cada alcalde hacer la
distribución, pues ellos tienen sus censos y
conocen bien sus cantones y caceríos. El
proceso seguido fue que los COEMs hacían
la solicitud al COEN de la ayuda requerida en
su municipio, éstas solicitudes se trasladaban
a las bodegas de donaciones, allí se
preparaba el envío y al entregarlo se firmaba
un acta de entrega que finalmente era
registrada en el sistema SUMA.

En algunos casos, hubo denuncias acerca de
supuestas preferencias políticas para entregar
la ayuda por parte de algunos alcaldes. El
Director Ejecutivo de FUNDESUMA, Dr.
Edgardo Acosta, lamentó que este tipo de
problemas aún puedan darse en los casos de
desastre y destacó la importancia de observar
los principios básicos para la distribución de
ayuda humanitaria, según los cuales no debe
haber discriminación política, étnica, religiosa
ni de nacionalidad para entregar los
suministros a quienes los necesitan.

Distribución descentralizada

Principios básicos de distribución

La distribución no puede ser una acción generalizada e
indiscriminada, sino al contrario debe ser proporcional y
controlada. Algunos principios básicos al conducir actividades
de distribución son:

• Ni la pertenencia política, étnica, religiosa, la nacionalidad ni
cualquier otro juicio discriminatorio, puede ser criterio para
la elegibilidad de los beneficiarios a la asistencia humanitaria.

• En la fase de emergencia, se debe distribuir productos y
artículos estrictamente necesarios para cubrir necesidades
básicas de sobrevivencia o de condiciones de vida de la
población afectada.

• La asistencia debe ser entregada únicamente a la gente que
realmente la necesita y en proporción a su necesidad.

• Está dirigida a apoyar a personas en una situación de
interrupción repentina de su capacidad de abastecimiento,
por lo cual debe ser inmediata, para cubrir los momentos
críticos de necesidad.

• Es complementaria. No pretende resolver todos los problemas
de la población sino apoyar en la resolución de los más
urgentes y vitales, así como complementar el esfuerzo que
realizan las personas afectadas en procura de su subsistencia.

• Debe ser pertinente y apropiada; que se adapte a las
costumbres locales y a las características ambientales.

• Es temporal. Se debe evitar la asistencia de largo plazo que
genera dependencia de la ayuda foránea y no estimula la
recuperación económica del área afectada. Incluso en el caso
de poblaciones desplazadas que necesitarán de apoyo por
un período más prolongado, se debe generar una asistencia
que promueva autosuficiencia y un pronto regreso a la
normalidad.

Fuente: FUNDESUMA

A TODOS POR IGUAL

F
ot

o:
 J

or
ge

 J
en

ki
ns



SUMA en El Salvador 19

En general, los procedimientos de recepción y de
entrega de la ayuda en El Salvador fueron ágiles y
eficientes durante la emergencia ocasionada por los
terremotos de enero y febrero. Dada la magnitud de
la tragedia, que desbordó la capacidad de respuesta
nacional, y debido a algunos ajustes organizativos
que debieron hacerse entre el COEN y CONASOL,
hubo dificultades para registrar toda la ayuda recibida
en los primeros días. Sin embargo, superados los
escollos iniciales, los registros se pusieron al día
rápidamente en una acción combinada del equipo
SUMA nacional con el internacional.

Pero además, en esta ocasión se introdujo una
novedad importante para el manejo rápido y
transparente de la ayuda. Por primera vez varios
países enviaron la ayuda ya registrada, clasificada y

etiquetada con el sistema SUMA, lo cual permitió procesar mucho más rápidamente
la ayuda recibida y, sobre todo, distribuirla con inmediatez. Así, desde el origen
mismo de la donación ésta se inventarió con el sistema SUMA y se utilizó la Internet
para avisar a El Salvador de las donaciones que se estaban produciendo en el país
cooperante y qué era exactamente lo que llevaba un avión antes incluso de que
éste llegara.  Este procedimiento tan eficaz lo pusieron en práctica la Defensa Civil
de Perú, de Panamá, de Honduras y de Costa Rica, así como la Cruz Roja de
Colombia, de México y de República Dominicana. Estos países utilizan con
regularidad el sistema SUMA.

El Coordinador del Manejo de Suministros durante la emergencia de El Salvador y
funcionario del COEN, Víctor Ramírez, dijo que esa es la situación ideal: que los
donativos se clasifiquen en el país de origen por prioridades, por tipos y por
características, pues con ello se aligerará todo el trabajo de recepción y entrega en
el país beneficiario. “Ese es el estándar hacia el que debemos avanzar”, reafirmó.

Proceso rápido

Perú fue uno de los
países que envió sus
donaciones ya
digitalizadas y clasificadas
con el sistema SUMA.
Así, el equipo SUMA en
El Salvador recibió por
Internet el informe
adelantado de qué tipos
de suministros venían de
camino y pudo gestionar
rápidamente su entrega y
distribución a los
afectados.

Procedimiento de recepción de la ayuda Procedimiento de entrega de la ayuda
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El Director de Socorro de la Cruz Roja Salvadoreña, Miguel Vega, señala los puntos
prioritarios en los que se distribuyó “ayuda de choque” inmediatamente después del

primer terremoto y en donde la Cruz Roja ha continuado asistiendo a 35.000
familias. Los suministros entregados durante este desastre y todo lo que ingrese a

las bodegas de la Cruz Roja para emergencias futuras está siendo registrado y
clasificado con el sistema SUMA.

La Cruz Roja Salvadoreña fue la primera
en entregar ayuda a los damnificados el
mismo 13 de enero, cuando ocurrió el
primer terremoto. Sin esperar censos ni
datos, las brigadas de socorro sacaron de
sus bodegas lo que tenían en ese
momento y lo distribuyeron como ayuda
de choque para ayudar a pasar la primera
noche a miles de damnificados.

Esta fue la denominada “Operación
Techo”, que consistió en entregar toldos
plásticos y frazadas a la gente que se
encontraba en la calle. Así se fueron como pan
caliente cerca de 10 mil frazadas, depósitos para
agua, kits de limpieza, kits de utensilios de cocina,
botellas de agua, cuatro plantas potabilizadoras y
los rollos de plástico que se iban cortando según
el tamaño que se necesitara. Estos suministros
sirvieron para los primeros tres días, como
amortiguador para mientras llegaba la ayuda
internacional.

Posteriormente fueron llegando las donaciones de
las sociedades de Cruz Roja de Canadá, Francia,
España, Estados Unidos, Venezuela y de toda
Centroamérica, entre otras. Las bodegas de la
Cruz Roja salvadoreña empezaron a abarrotarse
de gran cantidad de suministros, pero sobre todo
de toldos plásticos, frazadas, equipo para agua y
saneamiento, tiendas de campaña y algunos
generadores eléctricos.

En este momento, y ante la necesidad de organizar
y distribuir rápidamente tanta ayuda, la Dirección
Nacional de Socorros decidió aplicar por primera
vez el sistema SUMA y poner en práctica la
capacitación que cerca de 50 miembros de la Cruz
Roja Salvadoreña habían recibido hacía dos
meses, tanto en la metodología electrónica de
SUMA como en el manejo y organización de
bodegas en casos de emergencia. Esto último
mediante el curso de Manejo Integral de
Suministros de Emergencia (MISE), también
impartido por FUNDESUMA.

¿QUÉ QUIEREN QUE LES DONEMOS?

Utilizando el sistema SUMA, la Cruz Roja pudo acceder
al informe diario sobre los suministros de mayor
demanda, los entrantes y los salientes. De este modo
pudo orientar a las sociedades de Cruz Roja de otros
países y a las compañías nacionales que les llamaban
preguntando qué donativos necesitaban. También pudo
decidir mejor sobre qué artículos comprar localmente.

Tanto con la ayuda internacional como con las compras
locales, la Cruz Roja Salvadoreña distribuyó donativos
regularmente a cerca de 35 mil familias en los
departamentos más afectados por los terremotos.
Primero con ayuda de choque, después con kits
alimenticios y más adelante con suministros para la
reconstrucción de sus viviendas. La distribución se ha
hecho a través de las 57 bases de Cruz Roja en todo el
país, dando prioridad a los departamentos más dañados,
explicó Miguel Vega, Director de Socorro.

PARA EL INVIERNO

A fin de estar preparados para próximas emergencias,
la Cruz Roja proyecta abrir dos bodegas más, aparte
de las tres que ya tiene. En cada una almacenará un
mínimo de 10 mil unidades de cuatro kits básicos:
higiene personal, implementos para cocina, depósitos
para agua potable y frazadas. “Pretendemos manejar
estas bodegas con el sistema SUMA. La intención
nuestra es que todo lo que es bodega de socorro, tenga
entradas y salidas con SUMA”, informó Vega.

Cruz Roja
asiste 35 mil
familias

F
ot

o:
 G

ab
rie

la
 H

er
ná

nd
ez



SUMA en El Salvador 21

La Fundación Salvadoreña para la Salud y el Desarrollo
Humano, FUSAL, fue una de las ONG´s nacionales que más
ayuda brindó durante la reciente emergencia. Con una amplia
estructura de trabajo y movilización, FUSAL había entregado
para el 9 de febrero más de 75 mil raciones familiares, las
cuales eran bolsas de alimentos con ración suficiente para
cinco personas por tres o cuatro días, incluyendo arroz,
frijoles, aceite, jabón, ropa, frazadas y latas,  básicamente.

Recibiendo ayuda de su filial en Miami, denominada The
Salvadorian American Health Foundation (SAHF), de Save
de Children del Reino Unido y, sobre todo, de las empresas
nacionales, FUSAL se convirtió en un centro de acopio y
distribución, con sus bodegas repletas de donativos.
Precisamente para manejar en adelante estas bodegas y
los suministros humanitarios, ocho miembros de la
Fundación recibieron capacitación sobre el sistema SUMA
durante los primeros días de la emergencia.

FUSAL también tuvo a su cargo la administración del mega-
albergue ubicado en el Estadio Las Delicias, en conjunto
con las Fuerzas Armadas y con el apoyo de la Cruz Roja.
En este sitio se ubicaron 150 familias, cerca de mil personas,
de las áreas de Comasagua, departamento de La Libertad.
Beatriz Carvajal, Gerente de Comunicaciones y Mercadeo
de la Fundación, explicó que a estas familias se las dotará
de viviendas en un terreno donado a FUSAL, mientras que
en Tonacatepeque la Fundación construirá un complejo
habitacional de 2.100 viviendas de concreto para brindarlas
a muy bajo precio y con financiamiento a 20 años plazo.

FUSAL distribuye miles
de raciones familiares

La Directora Ejecutiva de FUSAL,
Celina de Choussy, destacó el
interés de la Fundación en aplicar
el sistema SUMA para el manejo
permanente de sus bodegas de
ayuda humanitaria. “Eso significa
cambiar todo el procedimiento de
recepción y de distribución, pero
ya entrenamos a la gente”, afirmó.

VISIÓN MUNDIAL TAMBIÉN
APLICA EL SISTEMA SUMA

Ricardo Barrera, Alma Guzmán y Nelson
Chaves (de izquierda a derecha), destacaron
la rapidez con que recibieron los envíos
dirigidos para Visión Mundial de El Salvador
desde sus oficinas en otros países, gracias a la
Unidad de SUMA que se instaló en el
Aeropuerto de Comalapa. “El tiempo se redujo
a tres horas e incluso dos, desde que un avión
llegaba con la carga hasta que ésta salía en
camiones hacia nuestro centro de acopio”,
explicaron.

El mega-albergue del estadio
“Las Delicias” recibió a 150
familias y fue administrado

conjuntamente por FUSAL y
las Fuerzas Armadas.

Visión Mundial o World Vision es una de las ONG cristianas de alcance global más
importantes y con un amplio historial en el trabajo humanitario durante desastres de todo
tipo. En El Salvador, Visión Mundial tiene 26 años de operar, trabajando en las
comunidades más pobres, y es parte del Comité de Emergencia Nacional (COEN).

Inmediatamente después del terremoto del 13 de enero, miembros de Visión Mundial se
unieron a los equipos de evaluación de daños y activaron sus dispositivos de ayuda para
llevar alimento, agua y abrigo a 3.000 familias en cuatro de los municipios más afectados:
Tacuba, San Julián, Nahuizalco y Jujutla. A estas familias se entregó semanalmente kits
de alimentos y de higiene personal, así como un kit inicial de utensilios de cocina, colchas
y colchonetas. Además, se gestionará vivienda para estas 3.000 familias.

Para el manejo de parte de esa ayuda y para gestionar en adelante sus bodegas de
suministros, Visión Mundial decidió instalar el sistema SUMA en su filial de El Salvador,
haciendo un pequeño ajuste para registrar también el monto detallado de las donaciones.
Igualmente, durante su último Congreso Regional, realizado en Ecuador, se giró indicación
para que las 14 oficinas de Visión Mundial en América Latina apliquen el sistema SUMA.

F
ot

o:
 G

ab
rie

la
 H

er
ná

nd
ez

Foto: Cortesía de FUSAL
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Fracturas, golpes, problemas de columna, traumas
cerebrales, aplastamientos, problemas de abdomen y
heridas varias son las lesiones más comunes que presentan
los heridos durante un terremoto. De ahí que su atención
requiera de medicamentos específicos cuya clasificación
y registro deben hacerse con sumo cuidado.

Para los terremotos de El Salvador, el Ministerio de Salud
se hizo cargo de la clasificación y entrega de las donaciones
de medicamentos a partir del 20 de enero, siete días
después del primer sismo. Personal del ministerio recibió

una capacitación rápida en la
metodología SUMA para llevar el
control en adelante, mientras que
el equipo SUMA internacional les
apoyó para poner al día el registro
de los medicamentos que
ingresaron en la primera semana
de la emergencia.

Se asignó una bodega especial
para la clasificación y almacenaje
de los medicamentos e insumos
médicos, y desde ese punto se
distribuyeron a los hospitales y a
los niveles departamentales que
son los ejes de las unidades de
salud, para que éstas, a su vez,
dieran asistencia a todos los
albergues y a los afectados en
general.

El Director de la Unidad de
Medicamentos del Ministerio de
Salud, Dr. Mario Plana, destacó
la importancia de contar con
personal especializado para

clasificar y registrar los envíos de fármacos. En este caso
se vigiló especialmente que los productos no estuviesen
vencidos o próximos a caducar, si estaban usados o a si
eran medicamentos controlados como las drogas o
estupefacientes, que deben ser reportados.

Plana insistió en que también parte de ese personal debe
manejar el sistema SUMA para efectuar una rápida
clasificación y registro de los medicamentos. “Nuestra idea
es capacitar primero a la gente de almacenes y luego al
personal de los laboratorios de controles de calidad, de la
Unidad Técnica de Medicamentos y a quienes manejan
los sistemas a nivel de los establecimientos, ya sea
hospitalarios o departamentales. Todos deben de conocer
el sistema SUMA, porque todos reciben donativos”, aseveró
el especialista.

LISTADOS DE MEDICAMENTOS

Una de las mayores utilidades del sistema SUMA es que
brinda un informe diario del movimiento de los suministros,
entre ellos los medicamentos. Sabiendo qué medicamentos
habían entrado, el Ministerio de Salud no solo podía decidir
cómo sería su distribución sino que se percataba de cuáles
medicamentos hacían falta.

Con base en esta información se elaboraron los listados
de medicamentos e insumos médicos necesarios para
solicitar a la comunidad internacional, que fueron difundidos
por la Cancillería.

“La Cancillería no solicitaba otro tipo de ayuda médica que
no fuera la que el Ministerio de Salud había requerido.
Incluso hubo oportunidad de rechazar donaciones vencidas
o que estaban a tres meses de su vencimiento”, explicó
Gloria de Calles, Coordinadora Nacional del Programa de
Desastres del Ministerio de Salud.

“Yo les pedía el listado de los
medicamentos que ingresaban y
con ese listado decidíamos cuál iba
a ser la distribución de acuerdo a
las necesidades de los
establecimientos. Además, nos
permitía ver qué otros
medicamentos necesitábamos”,
expresó Gloria de Calles,
Coordinadora de Desastres del
Ministerio de Salud, al hablar de la
utilidad del sistema SUMA.

Manejo de cuidadoManejo de cuidado F
ot

o:
 E

l D
ia

rio
 d

e 
H

oy



SUMA en El Salvador 23

Dr. José Francisco López Beltrán
Ministro de Salud de El Salvador
8 de febrero del 2001

“Definitivamente SUMA ha sido uno de los pilares
fundamentales con que hemos contado en esta
emergencia. El sistema SUMA  nos ha facilitado
tremendamente la distribución, el control del
acopio y por supuesto la distribución de insumos,
en una catástrofe que alcanza a más de un millón
de damnificados. La magnitud se puede medir,
por ejemplo, en que ya hemos agotado todas las
láminas que puedan haber en toda Centroamérica,
pues han sido más de cien mil las casas
destruídas. Es monumental la cantidad de láminas
que necesitamos, además de la madera, los
clavos y las herramientas. Ante la magnitud del
problema, con el sistema SUMA nos hemos
podido manejar muy bien. Tenemos que
implementar aún más este sistema, porque ya nos
dio un resultado excelente.”

Heridos en el sismo
13 de enero 2001

5565

Heridos en el sismo
13 de febrero 2001

3399
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ASI FUNCIONÓ SUMA EN LA
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El aeropuerto de Comalapa es el
principal punto de entrada de las
donaciones.

Tres Unidades de Campo SUMA
registran los envíos en el mismo
aeropuerto.

Tres Unidades de SUMA Bodega
registran la entradas y salidas de las
dos bodegas ubicadas en el
aeropuerto (ayuda internacional y
compras) y de las bodegas abiertas
por unos días en la Feria Internacinal.

Cinco organizaciones utilizan
independientemente el sistema
SUMA para registrar los donativos
que estaban recibiendo y entregando,
así como sus bodegas.

Todos ellos trasladan la información
de sus movimientos de suministros a
la Unidad de SUMA Central para que
ésta consolide la información y tome
decisiones.

El nivel central de SUMA, ubicado en
el COEN, consolida la información
total de suministros humanitarios,
elabora informes para el Presidente,
reportes para la prensa y los
donantes, y organiza toda la
Operación SUMA en El Salvador.

Los donantes reciben por internet
reportes de CONASOL y de la OPS/
OMS, elaborados con el sistema
SUMA, para conocer el destino que
se dio a sus donaciones y saber qué
suministros hacen falta aún en El
Salvador.

EMERGENCIA DE EL SALVADOR
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Cerca de tres mil personas, en América Latina y el Caribe, han recibido capacitación sobre el sistema
SUMA y son parte de una extensa red panamericana cada vez más profesionalizada para el manejo
de suministros humanitarios. Se trata de especialistas y voluntarios que trabajan en los organismos
de emergencia de sus países, en las sociedades de Cruz Roja, en los Ministerios de Salud, las Fuerzas
Armadas, los cuerpos de Bomberos y en un vasto grupo de ONG´s de orientación humanitaria.

En ese grupo diverso, destaca un equipo de expertos y capacitadores en el programa SUMA, que
hemos querido llamar el “Equipo SUMA Internacional”; una verdadera brigada de reacción cuya eficacia
se pudo ver en el reciente desastre de El Salvador. Pero también son parte del equipo panamericano,
los especialistas que enviaron las donaciones clasificadas con el sistema SUMA desde el país de
origen y, por supuesto, el equipo SUMA de El Salvador, que mostró su gran capacidad para manejar
una emergencia sin precedentes.

EQUIPO
PANAMERICANO
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E“Es un reto pertenecer al equipo SUMA, porque no
sólo es tener una computadora y meter datos frente
a ella, sino que es importante conocer los trámites
legales de las donaciones”, dijo Erick Amílcar Aragón,
miembro del equipo SUMA de El Salvador,
refiriéndose a uno de los aspectos que implica el
trabajo de este programa.

Erick es uno de los expertos de SUMA en el país, con
experiencia desde la emergencia del huracán Mitch
y quien ha capacitado a personal de muchas
instituciones de El Salvador, entre ellas la Cruz Roja
y el propio Comité de Emergencia Nacional, COEN.
Como él, los demás especialistas de SUMA a lo largo
de las Américas deben tener no solo el conocimiento
técnico para manejar y registrar adecuadamente los
suministros humanitarios, sino una voluntad férrea
para ayudar a quienes lo necesitan.

Precisamente ese deseo de ayudar a los que están
sufriendo es la principal característica que debe tener
un miembro del equipo SUMA, según el criterio de
Rafael Cañete, especialista de los Cascos Blancos
de Argentina. “La mayoría de los que estamos acá
estamos dejando muchas cosas personales, como la
familia y las costumbres… Y si uno no tiene una
vocación de servicio es muy difícil que pueda
desprenderse de todas esas cosas por cierto tiempo”,
expresó.

Cañete fue uno de los ocho expertos del equipo SUMA
internacional que estuvieron trabajando en El
Salvador tras los terremotos de enero y febrero (véase
la lista completa en el recuadro adjunto).

Mario Sivila, otro de los especialistas movilizados
desde Argentina, se mostró satisfecho con los
resultados de la operación “porque nos pudimos
separar en distintos lugares y logramos hacer un
trabajo efectivo”.

CAPACITACIÓN CONSTANTE

La capacitación previa es la clave del equipo SUMA
panamericano que se ha ido conjuntando en los
últimos años, y del éxito que estos equipos están
teniendo en el manejo de suministros durante
posibles desastres en sus países o en países
vecinos.

En El Salvador, FUNDESUMA y la OPS en
conjunto con el COEN, habían capacitado cerca
de 40 personas en los últimos dos años. La
capacitación también ha sido intensa en otros
países e incluso algunos de ellos ya son
autosuficientes en esto, tales como Panamá, Costa
Rica, El Salvador y Honduras, que desarrollan
regularmente sus propias actividades de
capacitación en el sistema SUMA.

Para el resto de la región, FUNDESUMA programa
actualmente 40 cursos anuales: 20 de ellos en la
metodología SUMA y los otros 20 en el Manejo
Integral de Suministros de Emergencia (MISE), que
se refiere a la gestión de bodegas y a aspectos
administrativos generales. Estos cursos son
gratuitos para los participantes, patrocinados por
la OPS y por las entidades del propio país.

Equipo SUMA Internacional

Jerónimo Venegas, Jefe de Misión – FUNDESUMA/Costa Rica
Víctor Martínez – FUNDESUMA/Colombia
Luis Angel Jiménez – Cruz Roja, Costa Rica
José Corea – Cruz Roja, Nicaragua
Edwin Olivares – Defensa Civil, República Dominicana
Mario Sivila – Cascos Blancos, Argentina
Rafael Cañete – Cascos Blancos, Argentina
Gonzalo Fuertes – Cascos Blancos, Argentina

Equipo SUMA de El Salvador

Víctor Ramírez, Coordinador – COEN
Erick Amílcar Aragón – COEN
Fermín Aldalberto Pérez – COEN
Boris Figueroa – COEN
Aristides Helena – COEN
Alfonzo Bacca – COEN
Carlos Flores – COEN
Raquel de Rodríguez – Apoyo secretarial
Carmelina Salazar – Apoyo secretarial
12 bomberos en el Aeropuerto
7 digitadores de Future Kids (en la primera semana)
7 digitadores del Ministerio de Economía (el resto del tiempo)

Los especialistas de SUMA nacionales e internacionales se
encargaron de capacitar a decenas de personas en la Cruz
Roja Salvadoreña, el Ministerio de Salud, las Fuerzas Armadas,
Visión Mundial y FUSAL, entre otras organizaciones.
Fue muy importante el apoyo de la Cervecería La Constancia
que destacó personal para procesar toda la información relativa
a los suministros y elaborar los gráficos y cuadros que distribuyó
CONASOL. También cabe destacar el aporte de la empresa
GBM, agencia de IBM en El Salvador, que suministró los
equipos de cómputo que se utilizaron en el sistema SUMA y se
encargó de su mantenimiento.
Igualmente estuvo trabajando en El Salvador el equipo SUMA
del Comité Permanente de Contingencias de Honduras,
COPECO, que distribuyó directamente su ayuda en San Miguel.

El equipo SUMA que actuó en El Salvador
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Aparte del respaldo financiero de Holanda, FUNDESUMA tiene dos
importantes puntos de apoyo para hacer operativo el programa SUMA: La
Organización Panamericana de la Salud (OPS/OMS), y la Oficina de
Asistencia para Desastres de los Estados Unidos (OFDA). Con ambas
está ligada desde el nacimiento mismo del programa SUMA y a ellas se
debe, en buena parte, el éxito de sus operaciones, incluyendo la de El
Salvador.

OPS Y SUMA: FIELES COMPAÑEROS

La Organización Panamericana de la Salud desarrolló el programa SUMA
y cuando FUNDESUMA se hizo cargo de sus operaciones, la OPS continuó
apoyando las actividades del programa y siendo un garante de la seriedad
y ejecutividad del mismo.

Actualmente la OPS contrata los servicios de FUNDESUMA para sus
intervenciones de apoyo a los países en materia de manejo de suministros
al ocurrir un desastre. La relación se establece a través del Programa de
Preparativos para Emergencias y Desastres (PED).

El Coordinador de PED, Claude de Ville, analizó el trabajo de SUMA du-
rante la emergencia de El Salvador: “Creo que el papel de SUMA ha sido
muy útil. Primero para poner algún orden dentro de las donaciones, que
normalmente un país no puede controlar. Pero también SUMA ha permitido
dar a la opinión pública una visión mucho más completa y objetiva, con la
participación de agencias internacionales, de lo que ha llegado al país, de
dónde ha salido y adónde se envió”.

“No es un instrumento perfecto, porque la perfección no existe en desastres.
Pero es un instrumento que ha permitido al Gobierno de El Salvador, al
Ministerio de Salud y a las Naciones Unidas tener una visión mucho más
honesta y eficaz de lo que había como donación y suministros disponibles.
Ha sido un éxito, aunque también ha habido fallas que desastre con desastre
hay que mejorar”, agregó.

OFDA Y SUMA: RELACIÓN DE FAMILIA

La Oficina de Asistencia para Desastres de los Estados Unidos, OFDA, ha
facilitado parte de sus instalaciones en San José, Costa Rica, para que allí
se ubique parte de las oficinas administrativas de FUNDESUMA.

“Existe una relación muy estrecha, es una relación de mucha confianza…de
familia”, explicó el Coordinador Regional de OFDA para América Latina y
el Caribe, Paul Bell, al tiempo que mostraba las oficinas ocupadas por
FUNDESUMA.

Además de lo administrativo, OFDA y FUNDESUMA comparten criterios
técnicos y todos los multiplicadores del sistema SUMA primero reciben
capacitación de OFDA en metodología de instrucción. OFDA imparte en
todas las Américas un curso denominado “Capacitación para Instructores”
(CPI), y FUNDESUMA procura que quienes tomen sus cursos para ser
multiplicador del sistema SUMA ya cuenten con la certificación del CPI.

Con respecto a la utilización del programa SUMA en la reciente emergencia
de El Salvador, Paul Bell se mostró satisfecho de que el gobierno aplicara
este sistema a toda la ayuda humanitaria recibida, incluyendo los donativos
de OFDA. “Es importante, porque nosotros tenemos que informar al
Congreso de Estados Unidos sobre el uso de los fondos para respuesta
que aporta OFDA. Entonces, el poder tener la seguridad de que hay un
registro y un control de inventario, para nosotros es muy importante”, recalcó
Bell.

APOYO
DE  PESO

Claude de Ville, Coordinador del
Programa de Preparativos para
Emergencias y Desastres (PED)
de la OPS/OMS.

Paul Bell, Coordinador Regional de
OFDA para América Latina y el Caribe,
frente a las oficinas administrativas de
FUNDESUMA, ubicadas en la misma
sede de OFDA, en San José de
Costa Rica.
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Cuando un desastre se produce, FUNDESUMA ya
sabe con quién contactar en cada país. A menudo
se trata de especialistas que han participado en
sus cursos de capacitación o de autoridades con
las que tiene una estrecha relación.

A lo largo de sus diez años de operación, SUMA
ha ido creando socios en todas las Américas,
especialmente los organismos de emergencia o
defensa civil, las sociedades de Cruz Roja, los
ministerios de salud, los cuerpos de bomberos y,
cada vez más, las Fuerzas Armadas.

También es destacable su relación con gran
cantidad de ONG´s en los diferentes países,
muchas de las cuales operan internacionalmente.
Con ellas el trabajo es muy fluído pues se establece
una relación de iguales, dado que FUNDESUMA
también es una ONG y como tal goza de la
confianza de sus homólogas y habla su mismo
idioma. Un idioma que pasa por la rapidez, la
agilidad, la espontaneidad y la transparencia en la
respuesta durante una emergencia.

Las relaciones de FUNDESUMA con sus “socios”
han podido reforzarse también gracias al intenso
programa de capacitación que se desarrolla año
con año en los distintos países. Igualmente, se da
soporte técnico a quienes utilizan SUMA en
América Latina y el Caribe cuando tienen algún
problema, evacuando sus dudas por Internet, por
teléfono o por fax de inmediato.

Este contacto sistemático es lo que ha hecho de
SUMA una gran red para el manejo de suministros
humanitarios en las Américas. Así lo hizo ver Edwin
Olivares de la Defensa Civil de República
Dominicana, quien destacó que “el sistema SUMA
no es solamente lo que hace el software, sino todo
el proceso de manejo integral de la ayuda”.

En el caso de El Salvador, un aliado indiscutible de
FUNDESUMA es el Comité de Emergencia
Nacional, COEN. Mauricio Ferrer, Director del
COEN, aseguró que “quizás uno de los aportes más
grandes y de mayor valor que hemos recibido en
esta ocasión de la OPS y FUNDESUMA es el
proyecto SUMA, que ha sido de un valor
incalculable no solo ahora, sino también durante
el huracán Mitch”.

Los socios en las américas
Los principales socios de SUMA en los países

• El organismo nacional de emergencias (Defensa
Civil o comités de emergencias nacionales).

• El Ministerio de Salud. Se trabaja muy de cerca
con ellos la parte de medicamentos.

• La Cruz Roja. Las sociedades Nacionales de lade
Cruz Roja son socios absolutamente leales
indiscutibles del manejo transparente de
suministros de SUMA.

• Los Cuerpos de Bomberos. En algunos países
los cuerpos de bomberos son socios de SUMA,
pues tienen actividades más allá del control de
incendios.

• Las Fuerzas Armadas. Cada vez más son nuevos
socios.

• Las ONG´s. Los grupos de ONG´s son otro de los
socios importantísimos, que varía de país a país.
Algunos ejemplos son Médicos sin Frontera,
Médicos del Mundo, Visión Mundial, CARE, etc.
En ellos nos apoyamos, compartimos información
y establecemos coordinación.

• También SUMA procura trabajar muy de cerca con
los despachos de las Primeras Damas, con las
Cancillerías y con algún otro Ministerio que,
dependiendo del país, esté muy relacionado con
el manejo de suministros. Por ejemplo, los
Ministerios de Asistencia Social.

El Director del COEN en El Salvador, Mauricio Ferrer (de pie), da
instrucciones a su personal en el Centro de Operaciones de Emergencia.
Ferrer destacó que gracias al sistema SUMA “estamos dando un aporte
muy grande al gobierno y a CONASOL, con el manejo de todos los
suministros, que son  una de las cosas más difíciles de manejar en una
emergencia”. El COEN es uno de los socios de FUNDESUMA en la región.
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Como en algunos desastres anteriores, las
actividades de coordinación previas al desastre
determinaron en gran parte la calidad de la
operación de manejo de suministros. El COEN
contaba con mecanismos de coordinación, per-
sonal interinstitucional previamente capacitado
y la adopción formal de SUMA como el sistema
de manejo de suministros. Todo esto permitió que
se utilizara desde el principio de la emergencia.

FUNDESUMA tuvo una muy rápida respuesta.
Dos horas después del terremoto ya se estaba
en comunicación con las autoridades del COEN,
coordinando con ellos la implementación del
sistema. El primer equipo de avanzada para el
apoyo al equipo nacional de SUMA, enviado por
FUNDESUMA, llegó al día siguiente. Dos o tres
días después, y gracias al apoyo de la OPS y de
los Cascos Blancos, se movilizaron voluntarios
SUMA de Nicaragua, Costa Rica, República
Dominicana, Colombia y Argentina, para apoyar
el esfuerzo del equipo nacional de SUMA en El
Salvador. Uno de los valores agregados más
importantes de FUNDESUMA es contar con
recursos humanos de una gran experiencia
acumulada en emergencias de diferente tipo y
contexto, lo cual da una excelente plataforma
para la asesoría al país afectado en todos los
procesos del manejo logístico y no solamente en
la operación del software de SUMA.

El trabajo realizado en todos los países tuvo sus
primeros frutos, al arribar embarques clasificados
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¡Bien hecho�!
El Dr. Edgardo Acosta, Director de FUNDESUMA, y el Ing. Jerónimo Venegas, Jefe
de la Misión de SUMA en El Salvador, examinan las principales lecciones que dejó
el trabajo hecho para el manejo de suministros y encuentran que el balance es, en
general, positivo. Las siguientes son sus conclusiones.

y registrados previamente con SUMA. Esto
permitió mayor rapidez en el proceso de
recepción y distribución. Incluso en varias
oportunidades esa información llegó por Internet,
lo que contribuyó a que se definiera un lugar de
destino previo al arribo de los suministros.
Consideramos que en el futuro, se debe impulsar
con más intensidad esta tendencia y hacer que
los grupos SUMA en los países en donde se
origina la ayuda para una emergencia
intervengan en la clasificación y preparación de
los envíos.

Es de gran importancia la instalación de un
mecanismo de diseminación de la información,
lo cual contribuye mucho a la transparencia y
retroalimentación al donante. En este caso, los
datos de los suministros recibidos, eran
distribuidos semanalmente a: Embajadas,
Organismos Intenacionales Bilaterales, Sistema
de Naciones Unidas, ONGs, Cancillería y
Gobierno. En este punto, se debería utilizar más
activamente el acceso a nuevas tecnologías de
información, como Internet, y considerar la
posibilidad de que los donantes apoyen la
instalación de un sitio web de consulta pública
sobre los suministos recibidos.

SUMA consolida y provee una gran cantidad de
información, valiosa y bien estructurada, que
permite tener el pulso de lo que se está recibiendo
y distribuyendo. Esta información fue utilizada por
la Comisión Nacional de Solidaridad
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(CONASOL), para rendir cuentas a la opinión
pública. Sin embargo, se considera que en
el futuro el sistema debería tener
mecanismos más ágiles y especializados
para el análisis y presentación de la
información.

Algunos países que enviaron grupos
oficiales de voluntarios a cooperar en
diferentes áreas, incluyeron a personal
capacitado SUMA en el grupo, tal como Perú
y Colombia. El Comité Permanente de
Contingencias de Honduras (COPECO),
envió un contingente de más de 250 perso-
nas a la zona de San Miguel, incluyendo a
un grupo SUMA de COPECO, que se
encargó de distribuir más de 100 toneladas
de donativos en esta zona. Esto demuestra
que la metodología SUMA y el manejo de
suministros se convierte en un componente
orgánico en muchas organizaciones,
además de que el tema es susceptible de
incluirse en la cooperación interpaís.

El esquema de recepción desarrollado se ha
consolidado como una estructura
sumamente flexible y efectiva. Las Unidades
de Campo instaladas en el Aeropuerto de
Comalapa pudieron registrar los envíos que
llegaban y reportar en forma oportuna esta
información a SUMA CENTRAL en el COEN.
De manera paralela, el Módulo de Bodega
de SUMA permitió distribuir en detalle los
suministros y tener algún grado importante
de control. La metodología para  el manejo
logístico de suministros, conocida como
MISE y desarrollada también por
FUNDESUMA, provee una plataforma que
se ha convertido en un estándar en la
práctica, para el manejo y distribución de
ayuda humanitaria.

Como una lección aprendida de esta
emergencia, en el futuro FUNDESUMA,
tendrá entre sus tareas principales no
solamente el mejoramiento y desarrollo del
software de SUMA como tal y la metodología
MISE, sino impulsar a nivel general medidas
para el manejo transperente y ordenado de
la ayuda humanitaria.
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Durante la erupción del volcán Nevado del Ruiz en
Colombia, cuando una avalancha se vino sobre un
pueblo llamado Armero, hubo una gran operación de
rescate, pero había mucho caos y desorganización
en el manejo de la ayuda humanitaria. Por eso la
Cruz Roja colombiana presentó un par de años
después la idea de desarrollar una metodología para
registrar la información de los suministros en los casos
de emergencia.

El planteamiento se hizo en 1989, durante una gran
reunión en Costa Rica con la presencia de todos los
organismos de emergencia del sector salud y otros
sectores sociales de la región latinoamericana. La
OPS acogió esa iniciativa. Tuvimos varias reuniones
en Colombia con compañías de software y se
desarrolló un proyecto que Holanda accedió a
financiar en 1991. Fue así como dio inicio la primera
fase del programa “Sistema de Manejo Logístico de
Suministros Humanitarios”, SUMA, que consistió en
diseñar el software.

Previamente, una comitiva de OPSen la cual
participé, hizo visitas a cada país de la región para
entrevistarse con el Presidente de la Cruz Roja, el
Director de Defensa Civil, el Canciller y el Ministro de
Salud de cada nación. Todos dijeron que estaban de
acuerdo con el proyecto y que les parecía interesante.
Ese fue el endoso inicial.

En 1992 empezamos en Costa Rica con el desarrollo
del software y lo presentamos poco tiempo después
en su versión 4.0, eso para no empezar por la 1.0,
por aquello de ser vanguardistas. Con este software

SUMA
inicial se dierondos cursos en cada país de América
Latina y el Caribe y se recogieron las críticas y
observaciones, para mejorar esa versión.

Desde entonces, SUMA se ha aplicado en los
desastres más importantes ocurridos en la región
durante la última década. Más de tres mil personas
han sido capacitadas en prácticamente todos los
países de América Latina y el Caribe y cada vez el
equipo crece y se profesionaliza más.

En 1996 nació FUNDESUMA, como una fundación
dedicada exclusivamente a todo tipo de actividades
que apoyaran el manejo logístico de los suministros
y al desarrollo y mejoramiento operar del sistema
SUMA, y con sus mecanismos ágiles aceleró la
capacidad de respuesta del programa ante cualquier
emergencia. De ser un mecanismo para el registro
de información, SUMA ha evolucionado hasta
convertirse en todo un sistema para la administración
de suministros. Las críticas y sugerencias de los
países a lo largo de este tiempo han sido
fundamentales para mejorar mucho más el software
y el sistema total. Ha sido un trabajo colectivo.

Hace tres años la OMS convirtió a SUMA en un
estándar mundial para el manejo de suministros en
casos de desastre. A partir de entonces, hemos dado
capacitaciones en Ruanda, Filipinas, Somalia, Timor
Oriental, Bosnia Herzegovina y Japón. Nuestra gran
satisfacción es ver como, cada vez más, el manejo
transparente y ordenado de la ayuda humanitaria se
va extendiendo por todo el mundo.

Así nació
Por Edgardo Acosta
Director Ejecutivo de
FUNDESUMA
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“Otra vez vimos una demostración clara de la
importancia de SUMA. Un aspecto de SUMA es la posibilidad de
transparencia de la información. La Representación de El Salvador pudo
presentar a cada embajada la información sobre el manejo de la ayuda
humanitaria y eso es una gran muestra de confianza. La oficina en
general debe sentirse orgullosa. Es otra demostración del espíritu
latinoamericano.”

DR. GEORGE ALLEYNE
DIRECTOR DE LA OPS/OMS
San Salvador, 3 de marzo del 2001


